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         INTRODUCCIÓN


         Aunque del todo separada de ésta, hemos dado precedentemente á luz otra obrita titulada: Verdadera y trascendental Magia Blanca, que puede muy bien considerarse como preliminar, y si se quiere, como primera parte de la que tenemos el gusto de ofrecer al público.


         La Afagia es muy vasta para que pueda exponerse en un solo tomo, por muy breve y sumariamente que esto quiera hacerse. Además ofrece por sí misma una división natural, que nosotros adjetivamos de antigua y moderna, comprendiendo en el primero de los adjetivos todos los conocimientos mágicos de aquellas nefastas épocas en que era un crimen el pensar, y abarcando con el segundo los conocimientos psíquicos de la época presente.


         No tenemos por qué detenernos gran cosa, ni hacer la apología de la doctrina que sigue, ni en justificar nuestro intento al darla al público, asi, en forma sencilla y al alcance de todas las inteligencias, sin que por ello se haya mermado en lo más mínimo su carácter científico ni su rigorismo técnico. Estamos en siglo en que el que no anda, retrocede. Son tantos y tan sorprendentes los progresos en todos los ramos del saber, desde la metafísica á la mecánica y desde el cálculo mercantil á la etiología, que, quien no sigue paso á paso sus desenvolvimientos, á poco que se rezague queda por siempre más envuelto en sombras caóticas.


         Unamos esto al interés que cada cual debe tener en saber el lugar que ocupa, las fuerzas de que dispone, las asechanzas que por todas partes le rodean y el modo cómo puede prevenirse y librarse de ellas, y sin otra consideración, se convendrá en que aquel que facilite todos estos datos, aquel que sirva de mentor en el inextricable laberinto porque está pasando el corazón y la mente de las masas, presta un señalado servicio que con nada se puede compensar.


         Esto es lo que creemos haber hecho en este libro; y cuando el que nos lea haya llegado á la palabra fin, juzgará sí nos hemos ó no equivocado. Por nuestra parte sólo podemos decirle que quedamos satisfechos.


         

            El Autor.

         


      




      

         

            

               CAPITULO I


         


         

            

               Ciencias físicas y psíquicas


            Quien nos haya leído con atención debida, habrá podido notar que toda la Magia antigua, bien que cubierta con el velo del misterio, se fundamentaba en las ciencias físicas y psíquicas, en lo que constituye por si mismo toda la ciencia. Analícese como compete cualquiera de sus pensados, y resaltará con esplendores inimitables esta verdad.


            Cierto que la Magia antigua, como la Magia moderna, no pudo decir con el pretencioso poeta que todo, todo lo sabia; los afanes de sus iniciados fueron siempre encaminados á descubrir el más allá; la piedra filosofal y la panacea universal son dos símbolos que revelan sus ansias, sus angustias indecibles; y el oro espagírico que pretendían lograr fundiendo los metales en la hornaza del atanor, poco son los que han sabido interpretarlo y menos los que han logrado conseguirlo.


            Releguemos por un momento á secundario lugar lo que en sentido nútico referían los magos en sus símbolos sintéticos, y veamos sí aún en lo exotérico, en lo externo, estaban ó no acertados.


            En el capitulo correspondiente vimos que los magos referían un metal y un color á cada planeta. Al hacerlo no lo hacían sin su cuenta y razón correspondiente. El peso específico del plomo (11) es igual al peso de la superficie de Saturno con solo fraccionarlo (1'1); el calor en fusión del primero, es igual, invirtiendo las cifras y fraccionándolas (5’37), que la masa del segundo (735); y la rotación de este, fraccionándola 10’31 es igual que el equivalente de aquel (103).


            El tiempo que invierte Júpiter en bu revolución es 11’8 y el peso atómico del estaño 118, la densidad del primero (0’236) y el peso molecular del segundo (236) están representados por las mismas cifras, é igual sucede con la oblicuidad del eje de aquel (

                  Io 

               18) y con el peso atómico del segundo (118).


            El diámetro aparente de Venus es 63” y 63 el peso atómico del cobre; el diámetro de aquel planeta comparado con el de la tierra es idéntico al calor específico del metal (0’954) é iguales son el diámetro de uno (3,15) y el equivalente de otro (31’5) con solo variar la división.


            La densidad de Mercurio । planeta) y la del metal fluidificado son iguales con solo cambiar la división (1’37 y 137 respectivamente), iguales el diámetro de aquel, comparado con la tierra, y el punto de congelación de este (0'38) é iguales, en fin, la masa del primero (0'06966) y el peso del segundo comparado con el aire (6’966).


            La masa de Marte y el calor especifico del hierro son 0’109, y la distancia del planeta al sol y el peso atómico del metal, está representada por las mismas cifras (55 y 56).


            Cosa parecida podríamos señalar de la composición del aire y de la del agua deduciéndolo de la oblicuidad de la órbita del sol y de la de la eclíptica; pero consideramos muy suficiente lo dicho para que de una vez para siempre quede probado que los magos conocieron más de lo que vulgarmente se cree la composición intrínseca de los cuerpos y las revoluciones, masas y distancias de los astros.


            Si de la expresión gráfica pasamos á lo transcendental y ético de la idea, no nos faltarán motivos para asombrarnos del alcance que supieron darle.


            Sabido es que los elementos originarios de la creación los fundaban sobre el número 9, cuya raíz es el 3 y cuyo cuadrado el 81, esto es, el 9 por adición teórica. El 9 á su vez está compuesto del 1 del 8, lo que taxativamente revela los componentes del agua (oxigeno, 1; hidrógeno, 8), y el agua fué el elemento que primeramente cubrió la tierra y el que antes que ningún otro dió nacimiento á los seres vivos. La Biblia expresa este génesis diciendo que el espíritu de Dios, el soplo de vida, removía por entre las aguas; y la moderna Geología conviene con ella, no sólo en que los primeros seres orgánicos (liqúenes, musgos, helechos, licopodios, zoófitos, poliperos, crustáceos, etc, etc), aparecieron entre las aguas en el período de transición, sino en que los seres más rudimentarios en que la vida se manifiesta, las móneras, deben buscarse siempre en el elemento acuoso. Hay más todavía: El agua ocupa las tres cuartas partes de la tierra; sus componentes son también los que en mayor proporción se hallan en toda clase de cuerpos, y por lo que respecta al hombre, se compone de un 90 por 100 de elemento acuoso. Estos mismos caracteres se revelan en el número 9. Multiplicado por 1, por 2, por 3, etc., da siempre 9 por adición teorófica, como puede notarse en la siguiente tabla pitagórica:


            9X1	=	09	=	11


            9 X 2	=	18	=	9


            9 X 3	=	27	-	9


            9 X 4	=	36	=	9


            9X5	=	45	=	9


            9 X	6	=	51	=	9


            9 X	7	=	63	=	9


            9 X	8	=	72	=	9


            9 X	9	=	$1	=	9

            


            9 X 10- 90 = 9


            Otra particularidad digna de notarse: los múltiplos del 9, 1, 2, 3, 4 y 5, son los mismos, invirtiendo las cifras, que Ios 10, 9, 8, 7 y 6; y el á los productos de la multiplicación del 9 por 2, 3 y 4 les hacemos entrar en conmutación, obtendremos los números cardinales del agua, del aire atmosférico y del aire extraído del agua. Véase:


            ( 18=11=11% hidróg eno ) 9X2=18 ¡X	!	=Agua


            ( 81 =88=88% oxígeno )


            Z 27=22 = 22% oxigeno j


            9X8=27 X	’	=Aire


            ( 72=77 = 77% ázoe '


            / 36=33=23% oxigeim j = Aire


            9X1=36 ¿X	¡	extraído


            | 63=66 = 66% ázoe ) del agua


            En todo esto, que no es más que un ligero esbozo, se ve clara la transcendencia de la idea que los cabalistas referían á los números; y en cuanto & su parte ética, ¿quién no ha reparado en lo colosal, en lo inmenso que es el apotegma «colocaos en la luz inmóvil?»


            Nuestros hombres de ciencia han tomado á chacota los cuatro elementos, la piedra filosofal y la panacea universal de los antiguos, y han hecho que recayera sobre ellos todo el peso del ridículo.


            No llevaremos nuestros entusiasmos hasta el extremo de pretender que prevalezcan en un todo aquellas teorías, pero sí nos permitiremos unas cuantas observaciones,


            Hace apenas medio siglo que era aún doctrina corriente entre los físicos la de la multiplicidad de las fuerzas. Hablan notado modalidades diferentes entre la luz, el calor, la electricidad y el magnetismo, y atribuyeron á tales modalidades razón por 

                  sét 

               no por accidente, las consideraron causas en vez de considerarlas efecto. Sin embargo, los físicos que así pensaban tenían A su alcance una multitud de instrumentos de que carecieron los antiguos, y calcaban sus investigaciones sobre suelo ya planeado, sobre conocimientos positivos ya adquiridos. ¿Y nos extrafiará que allá en el albor de la ciencia, se hiciera lo mismo que se ha hecho después, á mediados del siglo décimonono?


            De otra parte, ¿qué de particular tiene que los iniciados sintetizaran en cuatro elementos todos los fenómenos de la naturaleza? El agua, el aire, la tierra y el fuego era lo que les rodeaba, lo que les aprisionaba de cerca; no podían sustraerse á esta impresión de sus sentidos porque ningún hecho se escapaba al conjunto de causas y efectos que á los mismos atribuían, no podían afirmar la existencia de los sesenta y tantos cuerpos simples hoy admitidos en química, porque ningún medio de investigación les había puesto en condiciones de poderlos disgregar. Harto hicieron, y nadie que de imparcial se precie podrá dejar de reconocerlo, con inducir y deducir el espagirismo esto es, la quintiasencia, la pureza de los elementos todos, y con proclamar la unidad substancial, conclusión á la que la ciencia contemporánea se ve abocada, después de mascar el vacío durante muchos años.


            No, las ciencias físicas de nuestros antepasados no fueron ni pudieron ser lo que las ciencias físicas de nuestros días; pero fueron todo lo que pudieron ser, todo lo que sabe exigir á una época de verdadera gestación intelectual y moral, á una época de positivo atraso en lo común de las gentes. A nadie maravilla en nuestros días que en las grandes poblaciones haya sustituido el foco eléctrico á la linterna y el teléfono al recadero; pero sí nos maravillarla á todos que entre los esquimales estuviera en uso el alumbrado público y el comercio entre rancherías por peajes. Además,—repitámoslo,—la idea reflejada en los números nos revela que no estuvieron tan atrasados como quiere suponerse.


            Y aún suponiendo que lo estuvieran en ciencias físicas, ¿lo estaban igualmente en ciencias psíquicas y morales? Mil veces no. Nuestro siglo, que se vanagloria, y con justicia, con el dictado de siglo de las luces, tiene mucho que aprender de los filósofos palquistas de antaño, y especialmente de los últimos.


            Convenimos de buen grado en que al predominio que habla conseguido la fe sobre la razón, se imponía de una manera imperiosa una antítesis radical, contundente, sin distingos de ninguna clase. Esta antítesis llegó y pasó: fué la Reforma, que con sus ventadas de huracán, barrió cuanto se le puso por delante y purificó la atmósfera donde se cierne el pensamiento. Pero derruido un edificio se impone su reedificación: los escombros solo sirven de estorbo. La reedificación del edificio del pensamiento, mal que pese & todos los pseudo-racionalistas, ha de fundarse en el psiquismo, empleando, como sillares, eso si, los materiales que aporten todas las ciencias físicas, pero no otorgándoles predominio sobre los aportadores por las ciencias morales y políticas, Esto es lo que hacen hoy los grandes pensadores, y por ello vemos el gran incremento que en todas partes toma el psiquismo.


            No nos compete, ni es propio de este tratado, hacer un análisis de las ciencias cuyos elementos constituyen la paradoja mágica; para esto necesitaríamos escribir un buen número de volúmenes, dado caso de que nos consideráramos con fuerzas para ello, y necesitaríamos empezar por el A. B. C. de cada ciencia. Lo que cabe aquí es abrazar las síntesis, presentar en bloc las conclusiones á que hayamos de atenernos, y remitir al lector estudioso que quiera adquirir mayores conocimientos de la materia, á los tratados especiales que de ella se ocupen. Esto es lo que haremos en lo sucesivo.


            Decíamos hace poco que la psicología contemporánea tiene mucho que aprender de la psicología antigua. No es extraño. Después de la oleada materialista, del diluvio de negaciones á que por espacio de diez lustros ha estado sometido el mundo, lo lógico, lo natural es que todos nos preguntemos qué somos y por qué somos. Y, cosa curiosa: la Fisiología, esa rama de las ciencias físicas que tanto se afanó por destrozar al yo, que con tantos bríos negóse á admitir el poder de la voluntad, la acción del pensamiento, la virtualidad do la sugestión, en una palabra, el dominio de la psiquis, es la misma ciencia que hoy, sondando los arcanos del ser, se pregunta la causa de las personalidades múltiples, del determinismo y la libertad, de las afasias, de las locuras, de todo lo que á la psiquis compete. ¡Preguntar el por qué de una cosa que hace un siglo se negó, más aún, se convino en que no existía! ¡Tratar de inquirir lo que en los antiguos magos fué causa de oprobio, de irrisión ó de desdeñosa piedad!... ¿No es cierto que esto parece como la represalia sarcástica del destino? ¡Quién sabe! En la décima hora del Nuctamerón se dice que el vengador volverá por los fueros de la verdad una donde quiera que haya sido menospreciada. Lo cierto es que nada resulta tan abrumador ni tan brutal como el hecho, y que el hecho se impone para que la Fisiología tienda un puente de plata á la Psicología y la Metafísica, de los que creyó poder estar divorciada para siempre.


            Volvemos, pues, al finalizar el siglo décimo- nono, allí donde se quedaron los magos de la Edad Media; volvemos á reanudar sus trabajos de trasmutación, á perseguir su oro potable, á desvivimos por su panacea universal, á preparar talismanes y amuletos, á recitar exorcismos, evocaciones y conjuros, á desentrañar sus grimorios y pentados; volvemos á iniciarnos en el saber, osar, querer y callar; volvemos á estudiarnos para conocernos á nosotros mismos. Pero nuestro atavismo, nuestra retroacción, no supone un retroceso: supone una rectificación, un conocimiento más completo del camino que llevamos recorrido. Volvemos atrás llevando las impresiones gráficas de los panoramas descubiertos, sabiendo los escollos que tenemos que salvar, teniendo conciencia de lo objetivo cuyo arquetipo debemos buscar en lo subjetivo. La Física, la Química, la Fisiología, la Biología, las Filosofías moral y transcendental, todas las ciencias, en suma, nos servirán de apoyo; y libres del lastre embarazoso del exoterismo, esto es, de la forma, de la cáscara, entraremos de lleno en el exoterismo, en la almendra, en el fondo.


            Por lo pronto tenemos dos evidencias, ambas suprosensibles, pero ambas también con caracteres de postulado. La primera procede del orden físico, y es, si se nos permite la frase, la clave que ha de darnos la solución á todos los problemas materiales que hoy por hoy nos preocupan; la segunda procede del orden moral, y tiene, como la anterior, la condición de pentado para todos los fenómenos del orden psíquico.


            «La materia es el símbolo, el modo objetivo de la fuerza.—Todos los cuerpos, aún los más compactos, están en perpetua vibración.—La fuerza se revela por dos modalidades, y estas son causa de todas las condensaciones.— Cuando prepondera en la fuerza la modalidad centrípeta sobre la centrifuga, aparecen las densidades, que pueden ser gaseosas, líquidas Ó sólidas, pero no por esto dejan de ser aspectos de la substancia única; y cuando prepondera, & la inversa, la modalidad centrifuga sobre la centrípeta, los cuerpos más sólidos se fluidifican.—La rapidez de la vibración, está en relación directa del peso y masa de los cuerpos es asimismo la causa eficiente de las isomerías y de las polimerias.—Nada hay que no pueda reducirse á sus elementos atómicos, sea por la acción del calor ó la electricidad, sea por la de los disolventes ó reactivos químicos: en cualquiera de ambos casos la vibración opera el fenómeno.


            Estos son los apotegmas que nos presentan la Física, la Química, la Cosmología, la Historia Natural, todas las ciencias que se relacionan con el mundo físico ú objetivo; y las ciencias psicológicas y morales, contestes con las primeras, proclaman parecidos principios para el yo.


            «Las manifestaciones del alma, dicen, sean por el pensamiento ó por la voluntad, se realizan mediante vibraciones.—Cuanto impresiona nuestro sensorio, es también por medio de vibración.—Vemos, oímos, olemos, gustamos y palpamos, no por los órganos á que se hallan referidos tales sentidos, sino por influjos ó impresiones que los nervios sensitivos se encargan de trasmitir al alma.—Toda impresión en un órgano cualquiera implica la oxidación de una ó más células, la producción de calor animal y la modificación en el ritmo vibratorio del encéfalo.—Suprimir una parto del encéfalo es suprimir una serie de percepciones y manifestaciones, pero no es suprimir el yo, puesto que este queda intacto y puede revelarse integro, total, por los restantes medios que le queden.—El yo es inmanente é inmutable como sujeto de si mismo y de cuanto le rodea; las facultades del yo son condicionales, dependiendo de la educación, del medio y del estado del momento su mayor ó menor lucidez, intensidad y firmeza...»


            Hé aquí los auxiliares de que habremos de valernos en nuestro proceso retroactivo; hé aqui los puntos dígitos del mismo que tenemos que recorrer, y que, por nuestro bien, no debemos perder nunca de vista.
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